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San Josemaría con Álvaro del Portillo, su 
primer sucesor al frente del Opus Dei, que será 

beatificado en septiembre en Madrid.
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EDITORIAL
40 AÑOS DE LA VENIDA DE
UN SANTO A CHILE

SU PASO
por chile

El sueño de san Josemaría era realizar una profunda catequesis por 
Sudamérica. Quería visitar Perú, Ecuador, Colombia, América Cen-
tral, Venezuela, Argentina y por supuesto Chile. 
“El Padre ha cruzado la cordillera de los Andes, el gran coloso neva-
do, y sobrevuela ya territorio chileno. Una tromba de agua ha caído 
sobre las calles de Santiago; en siete días ha llovido más que en todo 
un año”, cuenta Ana Sastre en su libro “Tiempo de Caminar”1. 
San Josemaría pisó tierra chilena al mediodía del 28 de junio de 1974 
y el primer abrazo que recibió fue el del Pbro. Adolfo Rodríguez. 
Hacía ya casi veinticinco años que don Adolfo había llegado, solo, 
a establecer en Chile el Opus Dei. Junto con saludarlo bromeó con 
él: -“¿Dónde están los Andes?; me estáis engañando. Yo tengo que 
tener fe, una fe tremenda para tragarme que hay Andes, toda una 
montaña inmensa ahí. ¡Si no la he visto!”2. Y pasó doce días en 
nuestro país. Cielo cubierto y lluvias torrenciales, que dieron paso a 
un sol radiante y la cordillera nevada, marcaron su visita. 
Aquí junto a don Álvaro, su sucesor, y pronto beato a partir del próxi-
mo septiembre, tuvieron numerosos encuentros con cientos de 
personas que hicieron esfuerzos extraordinarios para reunirse con 
él. Viajaron desde distintos puntos del país y todos los sacrificios va-
lieron la pena.
Durante esos días visitó algunos centros del Opus Dei, estuvo con 
el Cardenal-Arzobispo de Santiago, celebró 25 reuniones públicas, y 
otras tantas privadas, consagró altares, todo sin dar señales de agota-
miento. Las grandes tertulias3 tuvieron lugar en el Centro Cultural Ala-
meda o en el Colegio Tabancura que se hicieron estrechos para conte-
ner a la cantidad de gente que quería verlo y oírlo. Pero en cada uno 
de esos encuentros se respiraba un ambiente de familia y un clima 
íntimo que se traducía en oleadas de afecto alrededor de su persona.
El cariño que derrochó con sus palabras -reiteró muchas veces que 
sólo quería hablarles a los chilenos de Dios- fue engarzando como 
fogonazos sus enseñanzas sobre la vida cristiana, descubriendo los 
tesoros que podemos tocar en nuestro camino diario. 
Este boletín conmemorativo es una pequeña pincelada del recuerdo 
y de las enseñanzas profundas que dejaron huella a su paso por Chile.

Arturo Merino Benítez ANTULLANCA
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1 Ana SASTRE, Tiempo de Caminar, ed. Rialp, Madrid, 1990, pág. 566
2 Ibídem
3 Algunas tertulias en:

http://www.es.josemariaescriva.info/seccion/san-josemaria-escriva-de-balaguer
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El día 5 de julio, acompañado por don Álvaro, don Javier 
Echevarría y el Consiliario, Adolfo Rodríguez, visitó el 
convento de las Carmelitas Descalzas fundado en el 
siglo XVII, que está en la calle Pedro de Valdivia. Cuando 
el Padre llevaba casi una semana en Santiago, don 
Adolfo recibió una carta de la Priora del Monasterio:

Ana SASTRE, Tiempo de Caminar, ed. Rialp, Madrid, 
1990, pág. 568.

En la zona oriente de Santiago se ubica el 
Colegio Tabancura. Aquí se realizaron casi 
todas las tertulias generales con san Jose-
maría. El colegio comenzó a funcionar en 
marzo de 1969 y  surgió por iniciativa de 
un grupo de padres de familia que veían la 
necesidad de ofrecer formación cristiana a 
sus hijos. Fue toda una aventura acondicio-
nar el sencillo comedor del colegio para re-
cibir a los miles de asistentes que llegarían a 
los numerosos encuentros 
que allí se organizaron. 
Se logró crear un am-
biente de familia que 
fue el sello que marcó 
cada reunión. El lunes 2 
de julio después del di-
luvio que había anegado 
Santiago, se pudo tener 
la primera tertulia. Cada 
pregunta que le hicieron 
los participantes era una 
historia. Cada respuesta, 
un tesoro.

En Santiago, cuando suenan las 12:00 
y uno se encuentra en plena calle en el 

centro, resulta fácil levantar la vista y 
rezar el Angelus con la mirada puesta en 

la Virgen del Cerro. Es una imagen grande, 
de unos catorce metros, que domina la 

ciudad y que fue erigida a principios del 
siglo pasado. 

A pesar de que llovía torrencialmente ese 
día, hasta allí llegó san Josemaría y dentro 
del auto a los pies de Nuestra Madre rezó 

el Santo Rosario.

DEL CERRO SAN CRISTÓBAL
LA VIRGEN

CARMELITAS DESCALZAS
CONVENTO

TABANCURA
COLEGIO

“La Madre Teresa tenía mucho amor al Sacerdocio; 
quería que los sacerdotes fuéramos muy santos 
y muy doctos: rezad vosotras para que sea así. 

Con la oración conseguiréis más que con nada. 
Necesitamos esa ayuda; no abandonéis a los 

sacerdotes, no nos abandonéis”. 

El Santuario  del Cerro San Cristóbal 
fue visitado por San Josemaría el 

jueves 4 de julio de 1974

Una de las tantas reuniones que se realizaron en el comedor
San Josemaría saliendo del Monasterio de las Carmelitas

Francisca Ríos pregunta a san Josemaría 
en tertulia del colegio Tabancura
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LO VÁSQUEZ

CASA de RETIROs

El santuario de Lo Vásquez, a 90 kilómetros 
de Santiago, es foco de intensa devoción 
mariana. Y allí, el 9 de julio, partió san Jose-
maría con un gran grupo de fieles y coope-
radores del Opus Dei de romería a  la Virgen.
La Inmaculada de Lo Vásquez es una imagen 
vestida, de tamaño natural. Llegó a Chile a 
finales del siglo antepasado, traída por los 
entonces propietarios de la hacienda Lo 
Vásquez cercana a Valparaíso. Cuando años 
más tarde la hacienda se dividió, se hizo 
cargo de la imagen el obispo de Valparaíso y 
construyó un santuario, que por su ubicación 
es centro de numerosas peregrinaciones y el 
foco de una intensa devoción mariana en las 
vecinas provincias de Aconcagua, Valparaíso 
y Santiago.
Allí de rodillas y con el templo repleto de gen-
te, se rezó el rosario con pausa y devoción. 

En las afueras de Lo Barnechea se construyó la 
primera casa de retiros y convivencias del Opus 
Dei en Chile y en América. El 6 de julio el Padre 
estuvo allí y plantó un cedro del Líbano en el 
jardín. También consagró el altar del oratorio.

“Quiero que le pidáis que vosotros y yo seamos muy fieles a su Hijo Jesús. 
Que vosotros améis mucho a la Iglesia Santa, y yo también. Que seáis muy 
buenos chilenos: los que harán el gran apostolado de Chile. 

“Voy a decir por ahí, que los chilenos saben rezar”

Que tengáis el corazón muy grande para ver con afecto, insisto, a todo el 
mundo; que no os peleéis. Os podéis entender muy bien”.

Que améis a todas 
las personas de Chile 
sin excepción, ¡sin 
ninguna excepción de 
ninguna clase! 

 ANTULLANCA

76

San Josemaría, Don Álvaro del Portillo y un grupo de fieles 
rezando en el santuario de Lo Vásquez

San Josemaría, un funcionario de protocolo, Don Álvaro del 
Portillo y  Don Adolfo Rodríguez a la llegada al aeropuerto  

Grupo de estudiantes escucha atentamente a 
san Josemaría 

El backstage de una tertulia en Alameda  

San Josemaría en una tertulia en Alameda

San Josemaría, 9 de julio de 1974, en el santuario de Lo Vásquez.
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FRA QUE INCENDIARON

INVIERNO LLUVIOSOLlevaba una semana 
lloviendo, día y 
noche, durante 
la visita de san 

Josemaría a Chile. 
Y esto nunca había 

sucedido. Pero en 
cada encuentro, 

no había hielo, allí 
todo era calor. San 

Josemaría captó esa 
ola de afecto y se volcó 
con todos esos chilenos 

que habían tenido 
que enfrentar 

múltiples 
obstáculos para 
ir a escucharlo.

la confesión
“¡A confesar, a confesar, a confesar! Que Cristo ha derrochado misericordia con las cria-
turas. Las cosas no marchan, porque no acudimos a Él, a limpiarnos, a purificarnos, a 
encendernos (…).

corazones en un

SER HIJOS DE DIOS
“A Dios lo encontramos en nuestra vida 
diaria, en nuestros momentos de cada día 
aparentemente iguales, de hoy, de mañana 
y de ayer, de anteayer y de pasado mañana. 
Está en nuestra comida y en nuestra cena, 
en nuestra conversación y en nuestro llanto 
y en nuestra sonrisa. Está en todo. Dios es 
Padre”.
Ana SASTRE, Tiempo de Caminar, ed. Rialp, Madrid, 
1990, pág. 568.

98

¡El Señor está esperando a muchos para que 
se den un buen baño en el Sacramento de 
la Penitencia! Y les tiene preparado un gran 
banquete, el de bodas, el de la Eucaristía; 
el anillo de la alianza y de la fidelidad y 
de la amistad para siempre. ¡Que vayan a 
confesar! Vosotros, hijas e hijos, acercad a 
las almas a la Confesión. ¡No hagáis que sea 
inútil mi venida a Chile! ¡Que sea mucha la 
gente que se acerque al perdón de Dios!”.

Andrés VÁSQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei 
III, ed. Rialp, Madrid, 2003, pág. 715.

SES
UN CAMINO DE AMOR
“El Opus Dei es un camino de amor. En el 
Opus Dei se puede andar por todos los ca-
minos de la tierra haciéndolos divinos, sin 
dejar de ser muy humanos, porque Dios 
Nuestro Señor no nos pide cosas deshu-
manas. Si te estoy hablando con este ca-
riño de hermano mayor y de Padre, es 
porque soy hombre lo mismo que tú. Y 
cuando hablo con mi Señor –con Dios– 
(…), le digo que le quiero, porque es ver-
dad. Con este corazón, que hubiera podi-
do poner en el cariño de una mujer; con 
este corazón, con el que he querido a mi 
madre y a mi padre, te estoy respondien-
do a ti y trato con Dios”.   
Ana SASTRE, Tiempo de Caminar, ed. Rialp, Madrid, 
1990, pág. 567.

ALEGRÍA
“El Señor nos hará felices. Nos quiere feli-
ces en la tierra, a sus hijos en el Opus Dei. 
La alegría nos corresponde como un tesoro 
inherente a nuestra vocación”. 
Ibídem.
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“Hay una mujer, hijas mías, a la que amamos todos mucho, que es la 
Madre de Jesús que es Madre nuestra, nuestra Reina y nuestra Señora, 
que casi no aparece en el Evangelio. En el Evangelio aparecen muchas 
mujeres y todas son encantadoras: aparece la cananea, con su tozudez; 
aparecen Marta y María, que saben acoger al Señor; aparece la madre 
de Juan y Santiago, que como todas las mamás, quiere para sus hijos lo 
mejor. Aparecen... ¿seguimos?
Hijas mías, yo no he visto a ninguna mujer prevaricadora, no he visto 
a ninguna mujer que niegue a Jesús. Cuando los hombres se escapan, 
cuando los hombres son cobardes, ellas son valientes: al pie de la Cruz, 
están las mujeres. 
Yo querría deciros que confío mucho en las mujeres, confío mucho en 
vosotras; tengo un cariño enorme a las hijas mías”.
“Total, que mis esperanzas las pongo en el Señor y en vuestro trabajo, en 
vuestra entrega, en vuestra generosidad, en vuestro amor de Dios. Y para 
esto, sed piadosas, tened vida interior”.
Tertulia con san Josemaría en el Colegio Tabancura, 7 de julio de 1974.

“Pídele al Señor con mucho acatamiento que te dé amor a la Trinidad Beatísima, sa-
biendo que es un misterio y que es justo que haya misterios en la religión. Los hay en la 
realidad de las cosas que tocamos, que vemos. Suelo decir siempre, o casi siempre, la 
misma cosa: no soy todavía viejo y en materias científicas me han enseñado un montón 
distinto de teorías contradictorias, para explicarme cosas que veo y que toco. Delante de 
Dios, me encontraría yo muy soberbio, si lo entendiera. Me pongo y digo: gloria al Padre, 
gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo. Sé que el Señor está muy contento de que yo le glo-
rifique, de que yo crea. Y cuando tengo un atisbo de claridad, me pongo muy contento; 
y cuando no entiendo nada, me pongo más contento aún y digo: Señor, es justo, porque 
mi cabeza es muy poca cosa. Me alegro de tu grandeza, de tu hermosura, de tu poder, de 
tu belleza: ¡gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo! La vida de fe no consiste 
en entenderlo todo porque la razón es limitada y la sabiduría de Dios, infinita. 

“A Dios lo tenemos en nuestra vida diaria, en nuestros mo-
mentos de hoy, de mañana, de ayer y de anteayer, y de pa-
sado mañana. Está en nuestra comida y en nuestra cena, 
en nuestra conversación y en nuestro llanto,  y en nuestra 
sonrisa. Está en todo. Dios es un Padre y si queremos ir a 
Él lo encontramos en cualquier momento. Dice el Espíritu 
Santo: “Regnum Dei intra vos est”, el Reino de Dios está 
dentro de vosotros. Es verdad”.
Tertulia con san Josemaría en Alameda, 4 de julio de 1974. 

vocación
“Jesucristo (…) os puede 
echar la mirada que echó a 
Juan, y entonces apuntaréis 
la hora en que os miró, y 
quizás le diréis lo que yo 
os he contado que le digo 
a veces: Señor, tengo ganas 
de ver tu rostro; te quiero 
tanto que tengo muchas 
ganas de contemplarte… 
Con una juventud eterna 
–da lo mismo que hayáis 
cumplido veinte años, que 
después sesenta, setenta u 
ochenta, no importa nada–
porque seréis jóvenes 
siempre”.
Ana SASTRE, Tiempo de Caminar, 
ed. Rialp, Madrid, 1990, pág. 571.

MUJERES VALIENTES LOS MISTERIOS DE LA FE
1110

ENCUENTRO CON DIOS EN LA VIDA DIARIA

APOSTOLADO
“Si tú eres piadoso, no seas beato: sé nor-
mal, corriente, agradable, simpático… No 
te vayas a poner a hacer piruetas por ahí; 
pero si eres deportista, sé buen deportista; 
si eres estudiante, pórtate con gracia; si 
alguna vez organizas una barrabasada, que 
también tenga un poco de salero…”.
Ana SASTRE, Tiempo de Caminar, ed. Rialp, Madrid, 
1990, pág. 567.

Glorifícale con toda tranquilidad, y que eso 
te baste. Y haz actos de fe. ¿De acuerdo? 
¿Si? Porque la fe no la hemos hecho tú, 
ni yo, ni aquella persona, ni la otra, ni el 
de más allá. La fe está compuesta por un 
depósito de doctrina que el Señor ha que-
rido revelarnos, primero, por medio de los 
profetas; y después, por medio de su Hijo 
Jesucristo, que se encarnó en las purísimas 
entrañas de María Virgen”.
Tertulia con san Josemaría en el Colegio Tabancura, 
7 de julio de 1974.
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“Soy Karina, acabo de terminar mi carrera 
de educación de párvulos y trabajo desde 
hace cinco meses en la caja de este parking. 
Las estampas de don Álvaro y san Josemaría 
que tengo pegadas aquí me las regaló una 
amiga que baila en una academia de danza 
de este centro comercial. Me las trajo para 
que me protejan y me han servido mucho. 
A ellos les pido que esté a salvo de gente 
extraña, sobre todo porque estando sola en 
la caseta es complicado. El otro día vino un 
caballero que jamás había visto y no tenía 
idea qué quería. Se asomó a la ventanilla y 
al ver las imágenes pegadas, se sorprendió, 
no me habló y se fue”.

“No sé si soy devota de san Josemaría en el 
sentido de pedirle favores, de hecho, nunca 
le he pedido nada. Pero sí soy una profunda 
admiradora suya. Él me ilumina; sus escritos 
están llenos de luz, de fe, de Cristo y, sin 
duda, alumbran el camino de quienes nos 
dejamos enseñar por él para llegar a Nuestro 
Señor. Sus consejos son los de un padre, 
un maestro, un hombre sabio, un profeta, 
un santo. Esa es mi relación con él, de 
admiración, de compañía, de seguimiento en 
busca de Nuestro Señor. No recuerdo cómo 
supe de él, creo que leí algo que me pareció 
bellísimo, y quise saber quién lo había escrito, 
era un trozo de “Forja” y por ahí comencé a conocerlo. Probablemente me ha hecho más de 
un favor, lo que pasa es que no le he pedido ninguno. Llegará el momento, si Dios quiere”.

KARINA, CAJERA DE ESTACIONAMIENTO, LO BARNECHEA

GLORIA, catequista en la cisterna

Juan Pablo Castro, estudiante de Derecho, nos cuenta 
sobre este nuevo devoto:
“Él es Daniel González, un camionero que conocí en Valparaíso 
mientras ayudábamos a las víctimas del incendio. Nos fuimos 
juntos subiendo los cerros y me contó que Dios le había sal-
vado la vida en marzo recién pasado, tras un accidente en el 
que su camión se partió en dos. Luego, me comentó, que tras 
volver ese mismo día a casa, fecha que coincidía con el cum-
pleaños de uno de sus hijos, al encontrarse con su familia lloró 
por más de una hora y no podía creer que se había salvado. 
Lo único que quería Daniel era cooperar y estaba muy agrade-
cido de que le diéramos  la oportunidad de trabajar por Val-
paraíso tras el incendio que dejó a miles de familias con sus 
hogares destruidos. Le pasé la estampa de san Josemaría y le 
gustó que fuera un santo del trabajo. La puso él mismo en el 
tablero de su camión y me dijo que sería su nuevo compañero 
de ruta”.

En el medio de transporte, en la caja de un parking, entre los libros de 
una catequista... en el día a día. Si San Josemaría fue llamado por San Juan 
Pablo II como “el santo de lo ordinario” ¿Por qué no encontrarlo allí, en 
la cotidianeidad misma?
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DEVOCIÓN POPU

DANIEL, CHOFER DE CAMIÓN, VALPARAÍSO

LAR #SJM

UNA AMIGA QUE BAILA EN EL CENTRO COMERCIAL LE 
REGALÓ A KARINA LA ESTAMPA DE SAN JOSEMARÍA
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El afán apostólico, el amor por las almas, la 
bendición del trabajo bien hecho son algunas 
de las frases que más suenan entre las perso-
nas que tuvieron el privilegio de escuchar y 
conversar con san Josemaría durante su visita 
al país en 1974.
“Lo que más me marcó fue la fuerza con que nos habló  y su preocupación por las al-
mas. Nos animó a ser muy apostólicas, a acercar a la gente a Dios y a no estar encogidos 
y atemorizados. No quedarnos en lo fácil”, afirma María Ester Pablo, miembro de la 
Prelatura, sobre la primera vez que lo escuchó. Además añade: 

“Se palpaba su cariño y optimismo, así como 
también  sus deseos de animarnos a ser generosas y a 
preocuparnos de los demás”.

14

Hace 40 años, cientos de 
personas tuvieron la suerte de 
escuchar en vivo y en directo 
a San Josemaría en su visita 
a Chile; sus dichos, miradas y 
gestos se clavaron de manera 
profunda en sus corazones. 
Estos encuentros dejaron 
huellas que PERDURAN HASTA HOY.

María Cristina Undurraga y su 
marido Hernán Johnson, además 
de participar en un encuentro en 
el Colegio Tabancura, tuvieron la 
fortuna de ser recibidos por san 
Josemaría: “Éramos todos los 
Johnson, que son 11 hermanos y 
cada uno asistió con señora, ma-
rido e hijos”. 
María Cristina tenía tres hijos, 
el mayor de tres años. Todo se 
realizó en un ambiente familiar y 
alegre. La abuelita, Inés Llona, su 
suegra, los iba presentando y le 
iban contando de sus trabajos y 
proyectos apostólicos. 

Cariño ante la generosidad

“Lo que más me marcó fue 
el cariño de san Josemaría, 
por la familia, el afecto que le manifestaba a la abuelita por su gene-
rosidad y entrega”. 

“Muchos de los que asistieron 
no pertenecían al Opus Dei; iban 
animados por mi suegra o para no 
ausentarse de esta reunión de fa-
milia. Su visita no demoró en dar 
frutos, pues pedí la admisión a 
la Obra tres años después, luego 
Hernán y después otros miem-
bros de la familia”.
Cuenta que para que los niños 
estuvieran tranquilos les com-
praron galletas. Hernán, su hijo 
mayor, chupaba una mientras se 
paseaba, “y de repente le ofre-
ció su galleta chupeteada a san 
Josemaría. ¡Fue la carcajada de 
todos! y él, amoroso, se puso a 
reír y le hizo la señal de la Cruz 
en la frente”.

La familia Johnson Undurraga en la 
celebración de la navidad 2013

yo estuve ahí
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”sentí que sus ojos
me traspasaron el alma” 

María Isabel Aguirre, recuerda con especial cariño cuando el Padre la 
recibió junto a su hermana María Elena y a su cuñado Fernando Agüe-
ro y sobrinas.
“A mí me dijo que había rezado mucho por mí cuando estuve acci-
dentada” (corrió peligro de muerte por una grave quemadura en su 
cuerpo). 
Habló con su hermana sobre su profesión de periodista, se interesó 
por el trabajo de su cuñado y por las clases de doctrina que daba en 
un colegio.
De la entrevista señala que lo que más valoró fue la cariñosa mirada 
que tuvo hacia ella. “Sentí que sus ojos me traspasaron el alma”.

Una pregunta y 
una bendición

Estas palabras, según señala, han sido 
claves en su vida profesional.
Al poco tiempo de la visita, fue a esa ben-
dición a la que se arrimó para pedirle a san 
Josemaría que intercediera desde el cielo 
por la vida de su hijo menor, en ese minu-
to enfermo de meningitis meningocócica 
y desahuciado. “Él no puede morir, pues 
está bendito por un santo”, se repetían, ro-
gando en familia.
Destrozando los pronósticos de cegue-
ra, de vida vegetal y de otras secuelas 
catastróficas, después de rezarle nueve 
días, intensamente, el niño sonrió… “Y 
ese sencillo galpón de su colegio –piro-
peado por san Josemaría– lo vio crecer 
feliz desde kínder hasta cuarto medio”.

“Tú sientes, como siento yo, la vacilación, la duda: que puedo 
ir para la derecha, para la izquierda; que puedo hablar de esto o 
callarme. Yo lo noto perfectamente, en este mismo momento. Y 
tú también, cuando escribes o cuando haces un reportaje, ¿verdad? 
Pues, déjate llevar del Espíritu Santo. Decídete por lo más arduo, 
siempre que sea bueno y noble. Y entonces seguirás el empujón del 
Espíritu Santo, y Él te ayudará”. 

1716

María Teresa Álamos, periodista, le hizo una pregunta a san Josemaría 
en una de las tertulias: “El corazón se me aceleró cuando recibí el mi-
crófono”, recuerda, y añade que antes de plantearle cómo recurrir al 
Espíritu Santo en el trabajo periodístico, le pidió la bendición para su 
marido y sus cuatro hijos ausentes en ese encuentro en el Colegio Ta-
bancura. “Fue un impulso imprevisto. Nuestro Padre también pareció 
sorprendido. Y los bendijo con su cariño habitual”, dice.
María Teresa revive con detalles su respuesta:

San Josemaría saluda a María Isabel Aguirre

María Teresa preguntándole a san 
Josemaría cómo recurrir al Espíritu Santo 

en el trabajo periodístico
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“todo es para bien”
1918

José Correa, uno de los fundadores de la red de 
colegios Seduc, se encontró con la sorpresa de 
que cuando san Josemaría estaba a punto de 
partir de Chile lo recibiría junto a su señora, Nena 
Reyes, a sus seis hijos, a la novia de su hijo mayor 
y al novio de la que venía.
“Los novios le llevaban dos palomitas de 
cerámica fabricadas por ellos y Nuestro Padre 
(como cariñosamente se le apoda) aprovechó 
de inmediato la ocasión para hablarles de la 
vocación conyugal”, recuerda.
Luego se dirigió a Carmencita, su hija menor que le llevaba como regalo un dibujo, la 
salida del sol entre dos cerros  alumbrando una casita de campo. San Josemaría lo obser-
vó atentamente y advirtió que en las ventanas había cortinas con visillos y la felicitó 
destacando el trabajo bien hecho, terminado hasta el último detalle. Tomó el dibujo y lo 
entregó a una persona pidiendo que lo enmarcaran  para colgarlo en un sitio destacado.

En ese ambiente familiar el tiempo de entrevista corría rápido. José cuenta que sin 
previo aviso la Nena se envalentonó, metió la mano en la cartera, sacó una edición 
de “Camino” y le pidió que escribiera algo. Recuerda que san Josemaría en ese mo-
mento se dirigió a don Javier Echevarría, actual Prelado y le dijo: “Javi … ¿puedo?”. 
Don Javier un poco incómodo respondió: “Sí Padre” y él volvió a preguntar: “¿Qué 
pongo?”. Don Javier respondió: “Omnia in bonum” (Todo es para bien). “Guardamos 
ese libro como una reliquia y agradecemos a la Nena su impertinencia”.

La familia de Pepe Correa y Nena Reyes con sus hijos, nietos y bisnietos

Ana Luz Ossandón y su marido Carlos Cuevas  junto a sus diez hijos tu-
vieron la suerte de reunirse a solas con san Josemaría. 
Ana Luz comenta que se desarrolló un diálogo en que los niños hicieron 
distintas preguntas, desde la confesión, cómo reconocer la vocación y 
cómo dar con una forma de vestirse adecuada para los tiempos, entre 
las principales. “El Padre respondió con gran simpatía y profundidad 
cada una de las preguntas”.

hablar con los padres

Ana Luz relata también que se notó que a cada uno de sus hijos los captó 
exactamente como eran. “El ambiente fue muy simpático y distendido, 
tal vez nosotros éramos los más preocupados y nerviosos”.

“En el tema sobre cómo reconocer la vocación, señaló 
que si se tenía alguna inquietud, habláramos con los 
papás, con el confesor o con alguna persona mayor”. 

Familia Cuevas Ossandón en el living de la 
casa de Marchant Pereira

“No os conforméis con un Colegio, ni con dos; pegad esta locura divina a otros, para 
que sepan que los Colegios deben estar formados en primer término por los papás. Esto 
le da mucho gusto a vuestros hijos...”, dijo San Josemaría al llegar al Tabancura. esta 
frase  dejó huella en josé correa.
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Estudiantes que dejan huellas 
“En septiembre de 2010 comencé con vómitos y problemas 
al estómago, fui varias ocasiones al hospital, los doctores no 
sabían qué tenía. Llegó un momento en que no podía ni abrir 
los ojos; no conocía a mi familia, ni comía. Un día mientras per-
manecía en la sala de observaciones del Hospital Sótero del Río 
llegaron unos jóvenes del Colegio Nocedal y con mucho cariño 
me regalaron una imagen de san Josemaría Escrivá, a la cual me 
aferré con mucha fe. Cada día le pedía que me cuidara y ayudara 
a los doctores a dar con el diagnóstico. 
Un día apareció un nuevo médico que tomó mi caso. Ya tenía 
pocas esperanzas de vida, pero seguía aferrada a mi imagen de 
san Josemaría. El pidió un escáner de urgencia que mostró una 
apendicitis mal tratada, que se había convertido en una perito-
nitis. El doctor pidió con urgencia pabellón, asumiendo el riesgo 
de que pudiera no salir viva de esa operación.
Al momento de entrar, mi familia se despidió con la angustia de 
saber que podía morir. Debajo de mi almohada estuvo siempre 
la imagen de san Josemaría a la cual me encomendé al minuto 
de ingresar. Lo dejé todo en sus manos.
 Gracias a la fe que tuve salí con vida, aunque entré directo a la 
UCI, donde estuve hospitalizada un mes. Le doy gracias a san 
Josemaría porque sé que nunca me abandonó y que si ahora 
estoy con vida y salud, es gracias a él y a la obra que hizo en mí”.

Viviana, enviado por carta.

“El 5 de diciembre de 2013 ingresé a primeros auxilios del 
hospital Guillermo Gran Benavente, Concepción, donde con 
65 años fui diagnosticada de un cáncer vesicular avanzado 
localizado grado 4. 
Estando hospitalizada, un día me visitó el diácono de dicho 
centro y me dejó la Novena de los Enfermos de san Josemaría, 
la que recé tres veces. El 10 de febrero de 2014 asistí a un 
control y sorpresivamente me dieron el resultado de la biopsia, 
que salió negativa. Esto es para mí un milagro.
Actualmente sigo rezando la Novena de los Enfermos, ahora 
por una hija que no ha podido ser madre”.

Laura, enviado por carta.

“A comienzos de 2005 ingresé a un trabajo desafiante, en una universidad de mucho 
prestigio, pero donde no me sentía cómoda porque me correspondía organizar campañas 
de salud que no siempre se ajustaban a mis principios.
Asumí que debía cambiar de trabajo, pero al mismo tiempo, dada mi larga experiencia 
profesional universitaria, debía ingresar a una institución de un nivel de prestigio similar.
En esos días una amiga me regaló la Novena del Trabajo de san Josemaría y yo, a pesar 
de no conocerle mucho, comencé a rezarla con mucha devoción.
En septiembre, en una fiesta familiar, conocí a una persona ligada a una universidad en 
la que me interesaba trabajar, la cual gentilmente se ofreció a presentar mi currículum. 
A los pocos días me llamaron, iniciándose un proceso de selección que culminó exitosa-
mente en el mes de noviembre. Trabajo en esa institución  desde el 2 de enero de 2006 
y tengo la certeza de que mi contratación fue un favor de san Josemaría”.

Carmen Luz, enviado por carta.

Por un trabajo coherente con sus principios…
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los frutos de LA Novena de los enfermos
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Un proyecto maravilloso
“El 9 de agosto de 2012 me despidieron de mi trabajo donde 
llevaba diez años sintiéndome bien evaluado y apreciado, pero 
sufrí una gran decepción al verme ‘desechado’.
Mi mujer me dio mucho ánimo y me alentó a leer y creer en la 
Novena del Trabajo de san Josemaría. Leí la oración el primer 
día con toda mi fe, y así continuamente hasta el día cuatro, en 
que me contacté con una persona que me ofreció una entrevista 
para el día seis. Fui a la cita y me presentaron un proyecto 
maravilloso; quedé fascinado. Y ellos lo notaron por lo que ese 
mismo día me pidieron reunirme con el gerente general para 
el día ocho de la novena. Al término del encuentro me pidió  
que concretáramos nuestra relación y comenzara a trabajar con 
ellos.
Ya cumplí dos semanas trabajando en este proyecto. Sin duda 
pondré mucho amor para que éste se desarrolle”.  

Germán, enviado por correo electrónico.
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